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n 1980 apareció el folleto “Leer la Palabra” que, reformado en algunos aspectos y aligerado en otros, ha legado a la cuarta edición, y sigue pretendiendo ser una invitación insistente para la lectura de las Sagradas Escrituras.


Las siete reflexiones que en estas páginas se presentan pueden servir de enseñanza en siete reuniones de los grupos de oración, como si fueran los temas de un seminario de crecimiento espiritual.


En las reflexiones se citan pasajes bíblicos, que recomendamos se comenten, al menos algunos, en pequeños grupos, y se lean de modo individual después de cada enseñanza.


En el cancionero “Gozaos en el Señor” se pueden encontrar muchos cánticos que reproducen textualmente pasajes de la Biblia o que se inspiran de cerca en ella. Recomendamos aprenderlos, identificar las citas de la Sagrada Escritura a que hacen referencia, y entonarlos con frecuencia.


Transcribimos al final algunos de esos himnos que aluden directamente a la lectura bíblica y que pueden servir para orar y para profundizar la enseñanza impartida.





La Biblia en la biblioteca
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l primer libro impreso por Gutenberg en 1456 fue la Biblia. Desde entonces se sigue editando con frecuencia el texto de las Sagradas Escrituras. Cada día se lo traduce a nuevos idiomas o se reimprimen las traducciones más célebres. Las estadísticas de la Unesco certifican que los libros sagrados suelen ocupar cada año los primeros lugares en cuanto al número de ediciones y en cuanto a los tirajes de impresión. Actualmente se han traducido a más de 2.000 idiomas o dialectos. Son el “best-seller” universal.


Pero el hecho de que se edite copiosamente la Biblia y de que se venda no significa necesariamente que se la lea o que se la viva. Pudiera ser que muchos la compren para adornar la biblioteca o para salir de apuros cuando deben hacer un regalo elegante y menos caro que una porcelana oriental o una copa de plata.


Con frecuencia la Biblia queda en un anaquel, alineada entre otros libros y llenándose de polvo, arrumada entre los papeles de un escritorio, o puesta bajo una montaña de revistas de moda y de tiras cómicas en la mesa de noche. Por eso se dice que los apóstoles proclamaron la Palabra de Dios y la escribieron; los primeros cristianos la oyeron, la aprendieron y la predicaron; los monjes de la edad media la copiaron en códices espléndidos y la estudiaron, y los cristianos modernos la editan, la venden o la compran y la archivan.


Recuerdo un episodio que me sucedió hace algún tiempo: estaba visitando a un amigo y él, con mucha deferencia, me mostró unas bellas ediciones de las Sagradas Escrituras: papel blanco muy fino, impresión nítida, reproducciones policromadas de las más célebres obras de arte, espléndidas encuadernaciones en cuero, cantos dorados...


Dos días más tarde, en el programa “El Minuto de Dios”, de la televisión, hablé de la Biblia y cometí la imprudencia de decir que muchas personas guardaban en su hogar bellas ediciones de las Sagradas Escrituras, que describí según los modelos que había visto, pero añadí que lo importante no era tenerlas, sino leerlas.


Al día siguiente recibí un llamado telefónico de mi amigo. Apenas escuché su voz, pensé que me iba a hacer un reclamo por mi intervención y me hice el propósito de desviar su atención hacia otros temas, pero él no se dejó distraer y, tras el saludo, aludió a mis palabras en la televisión y, para demostrar que no estaba fastidiado por ellas, me invitó a tomar un café en las horas de la tarde.


Fue la ocasión para compartir largo rato acerca de la Palabra de Dios. Al despedirme me obsequió una bella Biblia, en recuerdo de su amistad y de mis palabras en la televisión. Pero agregó una frase que todavía me arde en los oídos: “Padre, quiero decirle que estoy seguro de que usted tampoco la va a leer”.


Esa frase tan corta y tan cortante ha sido la mejor invitación que he recibido en la vida para leer la Biblia. Me ha hecho reflexionar mucho, y cuando invito a alguien a que lea la Palabra de Dios, me pregunto: ¿La he leído yo? ¿Hace cuánto no lo hago? ¿No será bueno que abra de nuevo el libro inspirado y recomience el diálogo con Dios?


Ojalá nuestra Biblia no se quede por años en la biblioteca, hasta que la taladre el comején o algún desconocido se la lleve. Nos puede suceder como a los esenios, judíos del siglo primero, que guardaron sus libros sagrados en las cuevas de Qumram, cercanas al Mar Muerto, en donde permanecieron ocultos durante diecinueve siglos. Así están quedando las Biblias de muchos cristianos, más ocultas, más intactas, más ignoradas que los manuscritos del Mar Muerto.


UN LIBRO EXCEPCIONAL


La palabra “libro” se deriva del latín “liber”, nombre dado a la parte de los tallos, formada por fibras y elementos que ayudan a sostener las plantas.


La palabra “papel” se deriva de “papiro”, vegetal que abundaba en Egipto. Según el escritor Plinio, del papiro se extraían fibras que se extendían en sentido vertical y sobre ellas se colocaban otras en sentido horizontal, se humedecían y prensaban. Cuando estaban secas, se convertían en un excelente material para escribir. Aunque esas páginas no se podían doblar sino enrollar, eran bastante resistentes, de modo que conservadas en condiciones normales, podían durar sin deshacerse unos 200 años. Algunos papiros guardados en condiciones de sequedad excepcional han llegado hasta nuestros días.


Los papiros se comercializaban sobre todo en el puerto Gebal del Mediterráneo, en la costa fenicia, al norte de Tiro y de Sidón (en el actual Líbano, a unos 40 km de Beirut). A ese puerto se le cambió el nombre por el de Biblos, que en idioma griego traduce “libro”.


Cuando las Sagradas Escrituras se editan en un solo tomo, se llaman “La Biblia”, nombre que equivale a “La Libros”. El artículo singular indica la unidad de esa divina biblioteca, y el nombre plural recuerda que se trata de una colección de escritos diversos. Quizá fue san Clemente quien dio por vez primera el nombre de Biblia a los libros sagrados, tal vez basándose en 2 Mac 8, 23.


No sólo los vegetales, sino también los minerales proporcionaron materiales para la escritura. Todavía se ven dibujos en las paredes de las cuevas y jeroglíficos en obeliscos y en lajas de piedra (cf Éx 24, 12; 34, 28). Lápidas de mármol o bronce recuerdan personas y acontecimientos. En la antigüedad se usaron tabletas de cerámica endurecidas al sol o al fuego, después de ser escritas, y pedazos de jarrones y conchas marinas. Precisamente la palabra ostracismo indica que la pena del exilio se decretaba mediante


votos escritos en la valva de una concha (“ostracon”, en griego). Se emplearon también láminas de madera o de metal, recubiertas con cera, en las que se escribía con un punzón (cf Is 8, 1; Hab 2, 2).


De origen animal fueron las pieles de ovejas, a las que se llamó “pergaminos”, porque se usaron inicialmente en la ciudad de Pérgamo. Despojada de su lana, la piel se raspaba y pulía con piedra pómez y se curtía. Si el material usado provenía de un becerro o ternero, se le llamaba “vitela”, nombre latino que designa a ese animal.


Los trozos rectangulares de pergamino se cosían uno tras otro hasta formar una tira larga, sostenida en cada extremo por un palo, en el cual se podía enrollar. Por eso a los escritos en cuero se los denominó “rollos”, y se los guardó en estuches, palabra que en griego se dice “teuco”. A los cinco primeros libros de la Biblia se los llama “Pentateuco”. En el texto bíblico se mencionan con frecuencia los rollos sagrados (cf 1 Mac 3, 48; Sal 40, 8; Is 34, 4; Jer 36, 2; Ez 3, 1; Zac 5, 1; Luc 4, 17-20).


Si a las hojas de pergamino se las unía en la forma de nuestros actuales libros, se obtenía un códice. En la Edad Media se copiaron muchísimos códices bíblicos, de los que se conservan unos tres mil. Se los adornaba con hermosas miniaturas, en las que se usaba la pintura roja llamada “minio”. Esos códices muy costosos se ataban con frecuencia con cadenas, en las bibliotecas, para impedir su desaparición.


Para escribir en los papiros se usaban tallos de plantas, y punzones metálicos o estilos para grabar las letras sobre la cera. De ahí salió el nombre de “estilo” para la manera de expresarse de cada autor, y también el de estilógrafo. Para escribir en los pergaminos se usaba el cálamo de las plumas de las aves. Esos términos son usados todavía, v. gr. plumafuente (cf 3 Jn 13).


El papiro y el pergamino perdieron importancia con la difusión del papel en Europa. Este fue descubierto en China, en el siglo II antes de Cristo, pero sólo diez siglos más tarde llegó a España y a los países europeos. También las plumas y estilos cedieron el campo a los bolígrafos, máquinas mecanográficas y computadoras.


La mayoría de los libros del Antiguo Testamento se redactaron en idioma hebreo. Algunos fragmentos se escribieron en arameo, lo mismo posiblemente que el libro de Tobías y el evangelio de san Mateo. Los demás libros del Nuevo Testamento y algunos del Antiguo se escribieron en lengua griega. Los originales de esos libros se perdieron con el tiempo, pero se conservan copias en papiro y sobre todo muchos pergaminos, anteriores al siglo XV, cuando aparece la imprenta.


Entre las copias antiguas sobresalen los rollos descubiertos entre 1947 y 1956 en la región de Qumram, en el extremo noroccidental del mar Muerto, por un muchacho beduino que pastoreaba cabras. Los pergaminos hallados pertenecían a la biblioteca de unos monjes judíos, esenios, que los habían escondido hacia el año 70, cuando los ejércitos de Roma atacaron a Palestina. Algunos de esos libros fueron copiados en el siglo II antes de Cristo. Allí hay fragmentos de todos los libros del Antiguo Testamento, menos el libro de Ester. El pergamino de Qumram más notable es un rollo del profeta Isaías que mide 7,80 metros de largo por 0,32 de ancho.


Otros códices bíblicos muy famosos son el Vaticano, del siglo IV, que se conserva en Roma; en el museo de Londres desde 1933 se conserva el códice Sinaítico, también del siglo IV, hallado en el monasterio de Santa Catalina, en el monte Sinaí, por Federico Tischendorf en 1846, quien lo entregó al zar Alejandro II.


Los dos códices del siglo V más famosos son el Alejandrino, que se guarda en Londres, y el llamado “de Efrén”, que está en París. Su nombre se debe a que su texto fue borrado para escribir en el pergamino los 38 tratados de san Efrén. Por procedimientos científicos fue recuperado el texto primitivo. Se llama palimsesto al pergamino que se utiliza varias veces con textos distintos, pero del que logra leerse el texto primigenio.


El papiro más antiguo, con palabras del evangelio, se remonta al año 130 y es un texto de san Juan (18, 31-33.37.38). Pero, de resultar ciertas las afirmaciones de algunos científicos, en la cueva 7 de Qumram habría papiros más antiguos, con fragmentos del evangelio de san Marcos y otros libros del Nuevo Testamento.


Además de las copias en griego o en hebreo, se conservan algunas traducciones antiguas de los textos bíblicos. Las más notables son la traducción griega del Antiguo Testamento, llamada de “los Setenta”, llevada a cabo en Alejandría, según la leyenda, por 72 sabios reunidos a ese propósito en la isla de Faros, bajo Tolomeo II Filadelfo, y la traducción latina de toda la Biblia, llamada la Vulgata, por haber sido hecha en latín popular, o sea, el que hablaba el vulgo, realizada por san Jerónimo en el año 382. Este santo tradujo muchos libros y pulió la traducción de los demás, aprovechándose de otras versiones que existían en su tiempo.


ADQUIRIR LA BIBLIA


Actualmente se puede conseguir la Biblia en cualquier librería. Aunque los textos originales fueron redactados en los idiomas hebreo, arameo o griego, se encuentran numerosas versiones al castellano.


Hay traducciones que se caracterizan por utilizar un vocabulario popular, adaptado al modo de hablar del pueblo latinoamericano. Con esta característica señalamos “la Biblia Latinoamericana”, “la Nueva Biblia Española”, “la Biblia del Peregrino” y la versión “Dios habla hoy”.


Hay traducciones que cuidan mucho la exactitud de las palabras y su correspondencia con el texto original. Sobresale entre éstas la realizada por Cantera Iglesias, en España.


Otras versiones vienen acompañadas de numerosas notas, preparadas por estudiosos de las ciencias bíblicas, como la de “Nácar Colunga”. Igualmente, “la Biblia de Jerusalén”, que además tiene muchas referencias en los márgenes, para facilitar un mejor estudio del texto sagrado, y de la cual se ha publicado una traducción para Latinoamérica.


Hay ediciones en letras grandes, como para niños o ancianos, y otras en letras tan pequeñas, que dificultan una buena lectura comunitaria, pero que son muy cómodas para llevarlas consigo permanentemente. Ediciones en rústica, fácilmente adquiribles por lo módico del precio, y ediciones elegantes, de cantos dorados y lomos de piel; ediciones de papel ordinario y otras de papel resistente a todos los subrayados que se desee hacer. Es posible, pues, buscar una edición que se acomode a los deseos y a las disponibilidades económicas de cada uno. Hay ediciones en caracteres Braile, para ciegos, y hasta se encuentra la Biblia entera grabada en audio-casetes para las personas que no pueden leer.


Todo cristiano debería tener un ejemplar de las Sagradas Escrituras. En la celebración del bautismo de los adultos hay una ceremonia “la entrega de los evangelios”. A quien ha de ser bautizado se le entrega ese texto sagrado para que lo lea, porque conocer las Escrituras es conocer a Jesucristo. En muchos hogares se suele disponer un lugar: una mesa, un atril, para colocar el libro sagrado. Ojalá que no sea un mero adorno, sino un signo de veneración a la Palabra de Dios, un testimonio de fe en ella y una posibilidad de leerla con frecuencia o al menos una vez por semana, en una reunión familiar.






			

APLICACIONES PRÁCTICAS










	

Adquiera una Biblia, si no la tiene.




	

Con la ayuda de un Diccionario o de un Vocabulario Bíblico, descubra el sentido de las siguientes palabras: Ágrafa, Apócrifo, Biblia, Cálamo, Capítulo, Catequesis, Códice, Deuterocanónico, Epístola, Escritura, Estilo, Evangelio, Exégesis, Hermenéutica, Historia, Kerigma, Libro, Logia, Óstraca, Papel, Papiro, Pentateuco, Pergamino, Profeta, Protocanónico, Salmo, Testamento, Versículo, Versión, Vulgata.
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